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Cartas al Director
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Señor Director:
Al analizar la propuesta programática en 

salud del actual gobierno, surge una omisión 
persistente: la ausencia de una política explíci-
ta en salud bucal. Aunque se enfatiza la crisis de 
las listas de espera y la gestión del sistema, no se 
desarrolla un enfoque específico para el compo-
nente odontológico.

La falta de precisión es crucial. La lista de es-
pera odontológica es acumulativa y está enfocada 
en rehabilitaciones complejas que afectan la vida 
de los pacientes. Olvidar que el tratamiento suele 
requerir varias intervenciones lleva a diagnósti-
cos y soluciones incompletas.

Pese a que el programa de gobierno menciona 
mejoras en eficiencia y tecnología, la salud bucal 
sigue sin ser prioritaria, tratándose como un ele-
mento accesorio pese a su alta demanda y estrecha 
relación con el envejecimiento poblacional. Si el 
objetivo es un sistema equitativo y centrado en las 
personas, es indispensable corregir este vacío. La 
planificación sanitaria debe reconocer el peso de 
la odontología en la red asistencial. El problema 
no es solo de recursos, sino de la falta de volun-
tad para política con soluciones reales.

Dr. David Rodríguez,
Director Odontología

Universidad Autónoma de Chile

Señor Director:
La discusión sobre carreras más cortas o el 

ingreso temprano a la educación superior no es 
nueva, pero hoy vuelve con fuerza por una razón 
evidente: el modelo tradicional empieza a agotar-
se frente a trayectorias cada vez menos lineales. 
Insistir en estructuras rígidas con carreras lar-
gas, mallas cerradas y escasa articulación con 
el mundo real puede terminar profundizando la 
desconexión entre el sistema y sus estudiantes. 
No todos están en condiciones de sostener proce-
sos formativos extensos, ni todos quieren hacerlo 
bajo los mismos formatos. Desde la gestión aca-
démica, el desafío es avanzar hacia sistemas más 
flexibles, con salidas intermedias, certificaciones 
progresivas y posibilidad real de reingreso. ¿Será 
el sistema capaz de cambiar al ritmo con el que 
necesita esta generación?

Hernán Muñoz,
Director de Procesos Académicos 

Universidad UNIACC

Señor Director:
Chile vive un cambio demográfico evidente, pero no siempre bien leído. Mientras las marcas insis-

ten en enfocarse en los jóvenes -atraídas por la lógica de la inmediatez-, pasan por alto a un segmento 
que dejó de ser marginal: los baby boomers.

Hace 30 años, los mayores de 60 representaban cerca del 6% de la población; hoy bordean el 15% 
en nuestro país. No es solo un aumento, sino un grupo distinto: activo, con ingresos disponibles, hi-
jos independizados y creciente adaptación digital. Aun así, muchas empresas lo siguen abordando con 
categorías obsoletas.

Este segmento consume con criterio: privilegia la calidad, valora las experiencias y está dispues-
to a pagar más si percibe valor. Además, mantiene altos niveles de lealtad, cada vez más escasos en 
mercados saturados.

Buena parte de la oferta sigue pensada para otros, ignorando también el aumento de los hogares 
unipersonales, que hoy bordean el 20%, donde predominan personas mayores. No es solo una omi-
sión estratégica, sino una señal de desconexión con el país real. Porque más que seguir tendencias, el 
desafío de las marcas en Chile es ir entendiéndolas a tiempo.

Carolina Livacic,
CCO de Kantar Chile

Señor Director:
El reciente ataque contra una niña con síndrome de Down en Talcahuano no es un hecho aislado, 

sino que es el reflejo de una sociedad que aún reacciona con violencia frente a la diferencia.
Desde la Terapia Ocupacional trabajamos precisamente en lo contrario, es decir, en garantizar que 

todas las personas, independiente de sus condiciones físicas, cognitivas o sociales, puedan participar 
activamente en la vida cotidiana y desarrollar proyectos con sentido. Sin embargo, hay una barrera que 
ningún tratamiento puede resolver por sí solo: el entorno social.

En Chile, la disciplina ha avanzado más allá del ámbito clínico, llegando a comunidades, espacios 
laborales y contextos de alta vulnerabilidad. Sin embargo, estos esfuerzos chocan cuando persisten 
prejuicios, exclusión y falta de empatía.

La inclusión no puede seguir siendo un concepto técnico ni una declaración de buenas intencio-
nes. Es una práctica diaria que exige responsabilidad colectiva. Cuando una persona es agredida por 
ser diferente, el problema no está en ella, sino en la sociedad que la rodea.

La pregunta es incómoda, pero necesaria: ¿estamos realmente dispuestos a convivir con la diver-
sidad o solo la toleramos en el discurso?

Carolina León
Jefa de Carrera de Terapia Ocupacional

Universidad Santo Tomás

Salud bucal: el 
componente olvidado

Cartas al Director
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Señor Director:
En los últimos años, el sistema educativo chileno ha avanzado 

en la implementación de políticas orientadas a reconocer las nece-
sidades educativas de los estudiantes. El Programa de Integración 
Escolar (PIE) y los procesos diagnósticos han permitido visibilizar 
diversas condiciones que inciden en el aprendizaje. Sin embargo, 
este avance ha evidenciado una brecha relevante, y es que la salud 
mental continúa siendo abordada de manera fragmentada y, muchas 
veces, subordinada al diagnóstico.

Actualmente, los contextos educativos enfrentan un aumento del 
malestar emocional en niños, niñas y jóvenes, expresado en dificul-
tades de autorregulación, desmotivación, conflictos de convivencia 
e incluso episodios de violencia. Esto plantea la necesidad de cues-
tionar si las políticas públicas están abordando las condiciones que 
sostienen el aprendizaje, o si se están limitando a categorizar a los 
estudiantes sin considerar sus trayectorias de vida.

El enfoque predominante ha priorizado la identificación de cier-
tas necesidades educativas como vía de acceso a apoyos, dejando en 
segundo plano muchas otras condiciones por ende la comprensión de 
la salud mental como una experiencia situada, influida por contextos 
sociales, familiares y culturales. No es posible comprender el apren-
dizaje sin considerar las condiciones en que ocurre, sobre todo en 
entornos de vulnerabilidad, exposición a riesgos, rutinas fragmenta-
das y escasos espacios de contención emocional desde la infancia.

En este sentido, el espacio educativo no solo transmite conte-
nidos, sino que también es clave para el desarrollo de habilidades 
socioemocionales como la autorregulación, la autoeficacia y la cons-
trucción de vínculos. Sin embargo, la sobrecarga curricular, la falta 
de tiempo y la escasa formación en salud mental dificultan su abor-
daje sistemático.

Comprender el aprendizaje como una ocupación compleja, que 
se construye en la interacción entre la persona, sus contextos y sus 
oportunidades de participación, permite reconocer que la salud mental 
no es un elemento accesorio, sino una condición base para el desa-
rrollo. Cuando estas oportunidades se ven restringidas, se generan 
procesos de deprivación ocupacional que afectan directamente el 
bienestar y las posibilidades de aprender.

Avanzar hacia una educación verdaderamente inclusiva impli-
ca transitar desde un modelo centrado en el diagnóstico hacia uno 
que reconozca las trayectorias, los contextos y las experiencias de 
los estudiantes. Esto requiere fortalecer las políticas públicas en sa-
lud mental escolar, incorporar enfoques interdisciplinarios y generar 
condiciones reales para un acompañamiento emocional continuo, 
donde toda la comunidad educativa participe.

La inclusión no puede reducirse al acceso ni a la categorización. 
Sin bienestar emocional, no hay aprendizaje posible. Y sin una mi-
rada integral que articule educación y salud mental, seguiremos 
enfrentando respuestas parciales frente a problemáticas que son, en 
esencia, profundamente complejas y sociales.

Daniela Estobar Alvarado,
Académica de la Escuela de 

Terapia Ocupacional
Universidad Andrés Bello

El abandono de la salud 
mental escolar

Educación que cambia

Baby Boomers: el gran ignorado del mercado 
chileno

Inclusión en Chile: cuando la violencia 
evidencia una deuda social

Defender a nuestros 
docentes es defender 

la enseñanza
“La violencia escolar no puede tener 

cabida en nuestras aulas”.

La violencia escolar es 
una herida que afecta 
no solo a estudiantes, 
sino también a profe-
sores, asistentes de la 
educación y a toda la co-
munidad educativa. No 
podemos normalizar los 
insultos, las agresiones 
ni las amenazas dentro 
de los espacios que de-
berían ser seguros para 
aprender y crecer. La 
escuela es un lugar de 
respeto, de formación y 
de convivencia, y cual-
quier acto violento atenta 
contra ese propósito.
Combatir la violencia 
escolar requiere un com-
promiso colectivo. Padres, 
apoderados, estudiantes, 
docentes y autoridades 
deben trabajar unidos 
para construir un am-
biente de confianza y 
diálogo. La prevención es 
clave: educar en valores, 
fomentar la empatía y 
abrir espacios de conver-
sación son herramientas 
poderosas para evitar 

que los conflictos escalen 
hacia la agresión.
Nuestros profesores y 
asistentes de la educa-
ción merecen protección 
y reconocimiento. Ellos 
son pilares fundamen-
tales en la formación 
de las nuevas genera-
ciones y no pueden ser 
víctimas de violencia en 
el ejercicio de su labor. 
Defenderlos es defender 
la calidad de la enseñan-
za y el futuro de nuestros 
niños y jóvenes.
La violencia escolar no 
se erradica con indife-
rencia, sino con acción. 
Cada gesto de respeto, 
cada palabra de apo-
yo y cada medida de 
cuidado contribuyen a 
construir comunidades 
educativas más sanas y 
seguras. La responsabi-
lidad es compartida, y 
solo juntos podremos 
garantizar que las es-
cuelas sean espacios 
de paz, aprendizaje y 
esperanza.
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